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Verai ieo; tot'o-,; teatro; cine; parti

dos de futbol, carreras.. . 

— ¿ P e r o aquí qué liay? ¿ S e prepa

ra alg'i:i.a co^.a pcíra esla feria? ¿ P u e 

de usted adelantarnos a igo? ¿ Q u é 

pasa? 

— Y o s e b i y a p o : o , señores mios 

D e presente, que el Cine-Plaza de 

To: 'os , c o m o viene diciendo L.A 

T A R D E , proyecta esta noclie y ma 

ñaña una de las cintas m i s g ranJ i : ) 

sas que ha c o a f e c c i o n i d o la pantalla: 

«C'isanova, o el gr lanie aventurero»; 

una verdadera película c u m b r e de 

extraordi lario méri to ,que con sobra

da razó.i ha puesto en los cuernos de 

la Iu:i i ia crítica mundial. C- avdes ar

tistas, iníerés eno;'mp, lujo in ¡sitado, 

una cosa sorprendente , miguí ' í i ja . D^ 

presente también, ia proyección en el 

Gue r ra , mañana noche de «La me

dalla d d b o y s c u t » , por Fred T h o m 

son y su cabal lo R i y o , película ame

ri :ana de gran efe : to e iníerés dramá

tico. Después . . . 

- - P e r o de festejos de feria, ¿ p i é ? 

— Palabra de honor; no Sé ni jo ta . 

- ¿ T e n d r e m o s a lgo bueno en e! 

Guerra esta feria? 

—Quizá. Es p robab le . Segi'üi mis 

noticias la Empresa del Gue r ra liene 

muy buenos propósi tos . S e habla de 

gest ioues con una excelente Comp. i -

ñía cómico-dramát ica que l levj al 

frente a una actriz famosa y a un c o 

nocidís imo direclor de grandes pres

tigios. El e lenco lo consti tuyen artis

tas de reputación. El reper tor io real

mente se lec to ; muchas obras nuevas 

de éxito tan ruidoso c o m o merec ido 

y entre ellas «Vidas cruzadas» dei in

menso Benavente , donde la bel l ís ima 

or imera actriz de la notable compa--

lía obt iene un triunfo colosa l . Otra' 

"omedia originalísima de sorpren-; 

lente efecto y colosal éxi to tituiada-

-El p roceso Mary D u g á a » . Y con* 

>sas « M i s allá del horizonte», <̂ E1 al-̂ -

filer», «Sixto sexío->, «El centenario-» 

«Los yanquis de Alcalá-», «Curri to de 

la Cruz» , «Los muer tos mandan», 

«IDe doce a doce y media» y otras 

muchas .admirablemente presentadas. 

— ¿ P e r o viene esa C o m p a ñ í a ? 

—Repi to que se hacen ges t iones , 

que van muy adelantadas, que... ya 

ve remos . 

Esto es lo poco que sé de cuanto 

respecta a la feria, y con el lo contes to 

a ¡os que desde iiace unos días vienen 

preguntándome con insistencia si liay 

o no hay festejos esta feria. 

Cuanto yo podía decir respecto a 

ese asunto cumpl iendo un deber pro

fesional con vislas al beneficio de mi 

tierra, d icho eslá y dispuesto me ha

llo a secundar toda iniciativa que se 

mar que iiacla estos fines. 

Ahora , ios que a lgo pueden hacer 

para realizar io que ei pueblo ' desea, 

tienen ia palabra. 
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CRÓNICA DE BERLÍN 

El Ayuntamiento de Berlín acaba 

de trazar un plano de urbanización 

en ei que se prevé la ciudad de die.^ 

mil lones de l iabi lantes que será esta, 

gran urbe a la vuelta de algún t iem- | 

po.El crecimiento de Berl ín es,verda4 

deramente, a s o m b r o s o . Place cien? 

años apenas si l legaba a los c ien lo 

cincuenta mil habitantes, y h o y se cal

cula que pasa de los seis mil lones de 

habitantes. Los periódicos han publi

cado, con. motivo de eslos nuevos 

proyectos de urbanización, la historia 

atropellada y dcsconcer lante de B e r 

lín. El afán dei co losaüsmo alemán 

tiene en Berl ín su índice suprema. 

Para el alemán cosas no tienen 
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hm esta ncChe a las 9 (hora oficial) ¡El acontec imiento de la temporada!^ 

p-or el eíiofttie Ivan-Mosjotikíne, héroe de Mlgtieí Strogoff 

No deje de ver Vd. ci mayor alarde de la cinematografía 
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€coQ de la p re i i ea \ 

E n su r ú m e r o de aye r 20, «E! 

S ü J » s e ocupa en uno de sus edi to

riales de! e sca s í s imo l iaber que dis

fruta el ca r te ro rurai en E s p r ñ a , no 

en consonanc i a con la imporlancia 

de nuest ras c o m u n i c a c i o n e s . 

«El Socialista-» cn un a i i í cu lo ii-

tulado « S o c i a l i s m o y coope rac ión» 

c o m b a t e ias ideas sus ten tadas por 

los que-afirman que el soc i a i i smo 

cons ide ra inesis tei i te el movimiento 

cooperativo en los c a m p o s , no cui-

«El Liborrdí de Murc ia publica un 

ariícii lo do fondo que firma M a r c e l i 

no D o m i n g o , sobre lo que debe se r 

una Con£Í!Íuc!ó¡i . 

En su C(.!iiori;-il, ' E l T i e m p o » de 

Mnrc ia h ^ b ' a d e l a ¡ i q ! ; c z a nacional , 

y hace o b ^ e r v o r i a fíialdail c cn q!:e 

el cnpüa! c?p-;nol mira una fuenle da 

r iqueza con la industrial, de la que 

s-C! va apode rando e! capital ex i ran

j e r o . 

«Cart-3g-ona N u e v a » se ocupa de 

. lo que debe ser un periódico y de la 

dándose de fomenlarlo por conside- | misión que debedesempeñf;r en la so; 

rarlQimitil. . ^ ciedad actiinl. 

m;is que un .modo directo de proyec

tarse: el de iiacerse más grandes . 

En el plano de' Urbanización q u e 

l ia i icons l ru ído los técnlcoe munici-¡^ 

pales para el «Oran Berlín >, liay uní 

asdeclo interesaníís imo. S e tiende a 

que ia ciudad al ¡rse extendiendo no 

aniquile el paisaje, sino que se lo asi-, 

-mile, que lo meta denl ro de sí y lo 

valore . i::3 preciso—iia expl icado un 

arqui leclo —darle a la ciudad calida

des de planta natural nacida de la 

tierra; es prociso que la ciudad tenga^ 

ios o jos abiertos liacia el c ampo . La 

nueva arquiíechira, por su parte, no 

hace sino íimnHíicarse,reducirse a las 

formas más sencilhis y poner en jue

g o e lementos de la uaiaralcza, anles 

ajenas a la a rquikc tura , c o m o el aire 

y el sol. H;- i^n": c a s a n ioderna liene;i 

más «achiac ió j i» , el^aire y el sol. que 

el cemento ; con palabras de prestidi

gitador, pudiéramos decir que el ar

quitecto t oma el aire y el so! que ne

cesita v el resto lo cubre de pared. 

Berlín r.o l iene c o m o París , verbi 

gracia, esa patina de las edades¡ esas 

señales que h'a ido ' l iaciendo el t iem

po a! pasar, tales c o m o Saint Oer -

niain des Prés , Nolre D a m e o la T o 

rre Eittel; uno se siente en Berlín 

; desanclado de la liistoria y del tiem-

I :po, aquí no s o nota sino et inslaníe 

présenle. Ol ra oran ciudad sin ese 

escape, inicia e! pasado y hacia la 

evocación, l iubiera sido un poco in

sopor table , un poco imponente , pe 

ro eu Irr'Ah) lodo da una sensación 

d c a í ; ¡ a d o y d c bien vivir con a ' ; ;0 

de prisa. Y hasta los cuarenla y siele 

i<iló|iielros de diámetro de ciudad ur

banizada que tiene Berl ín dan la im

presión '.ie s e r fácilmente dominables . 

Berl ín es una ciudad donde uno tie

ne muy poco de qué asombrarse , 

fuera de ios «icoiosales» magazines 

con o c h o y diez mil empleados, de 

los «kolossales» hoteles y de ios «ko-

lossales» autobuses que transportan 

noventa y seis personas en sus asien

tos numerados . 

Lo que equilibra ia momentane i -

dad, la falta de dimensión en el tiem

po de Berh'n, es la vida interna; ia 

vida inleiectua!, en la que están pre

sentes todos los l iempos. Berl ín con

trarresta la falta de su historia con 

elaboración de historia. 

Puede creerse muy bien que B e r 

lín llegará a los diez mil lones de ha

bitantes. Dígase io que se quiera, el 

hombre tiene un gran miedo a encon 

trarse conque todo es fácil y claro en 

la vida. 

Y aliora que la radio y los aviones 

han reducido el tamaño de la ^tierra 

para que cualquier | ,hombre pueda 

dominarla,el i iombre quier hacer ciu

dades inmensas, indonrinables, ante 

las que sentir s iempre ei pel igro de 

lo desconocido . Y a a mí hoy me pa

rece mentira que Berlín quepa dentro 

de la tierra. 

A U G U S T O ASSiA. 

Berlín 

H O Í Í A S D E O C I O 

—.Ayer me promet ió usted so lem

nemente los j i - lclos que ace r ca de la 

mujer le han suger ido e s t a s char las 

entre mis í ie rmanas , mis amigas y yo . 

— S ó l o cuando se p o s e e un reten 

de rul íura, corno usíed lo t iene, s e 

puede aventurar uno a prometer c o 

sas que no s a b e m o s si tendrán, un 

poder de e l rncción Ayer ia prometí 

que lioy los co! !oce i í , i , y voy a 

cumplir mi palabra. Es ta mañana , y 

en el cuaderno de notas que va re 

gis t rando b.Qroméíricameníe mis 

c a m b i o s in te lec tua les , apunté- unos 

cuantos , luego , a media mañana , s o 

bre aquella m e s a sombreada por e s e 

soberb io eucal ipto , cor reg í , enmen

dé, puse en medio tono , c o m o cuan.-

do me decido a escr ibi r un ar t ículo, 

e s to que usled va a teiier ia bondad^ 

de aguan ta rme , Ahora bien: ni una 

palabra a nadie y menos a sus her

manas . 

— E s o lo cons idero muy prudente ; 

pero no ióg lco , y luego , que mis 

hermanas vend.'-án de B a ñ ó l a s a m e 

dia tarde . D e manera que e s t e tra

b a j o , o e s t a s notas, ei las lo a c a b a 

rán c o n o c i e n d o . 

— E n fin, r e s ignac ión . En el libro 

« E u r o p a » , del conde K e y s e r i i n g , 

hombre c u y a s ideas y v is iones van 

de e te rno ve raneo , y m e refiero a lo 

l igeras que van de s e n s a t e z d i ce : 

<Ei hombre e s io que la mujer h a c e 

d e é l » . Aquí a p a r e c e el g e r m a n o -

judio vest ido con un sentido d e e s e n 

c ias an t iguas . An tes que é l , Z o l a , de 

quien d if íci imente puedo leer diez 

páginas segu idas , r e comendaba a 

ios hombres que vencieran a !as nm-

j e r e s dado éi c rec imien to de su po

der e influencia. E-;to a mi ver no 

t ieue mayor s ignif icación. C r e o qua 

S p e n g l e r en su ' D e c a d e n c i a de O c 

cidente» d ice a lgo s e m e j a n t e . Y e s 

que e s to s prusianos no s ienten el e s 

crúpulo da la repet ic ión. G o e t h e , 

o i ro prusiano genia l de verdad, v io 

infinitamente más claro., y N i e t z c h e , 

otro espíritu luminoso y c a r g a d o de 

dolorosas i n t e r rogac iones , en tendió 

muy bien el p roceso femenino y aun 

cuando hace c incuenta años , que el 

formidable filósofo dijo que la mujer 

era un talento diferente , K a y s e r l i n g 

lo dá c o m o suyo , c o m o hace S p e n 

gler con las ideas de G o e t h e y N ¡ -

e f z c h c . Y o no s é hasta qué punto de 

independencia aspira la mujer . L a 

sola idea de imi tamos me aterra; no 

c reo que vuelva e s a é p o c a c í n i c a . 

Ei concede r l e a la mujer nnichas c o s 

tumbres mascul inas y que e l las lo 

interpreten c o m o de rechos inal iena

b les , hay por parte de los hombres , 

una confianza g ra ta para la m u j e r . 

E l io supone que el equil ibrio s o c i a ' 

y moral , puede ser en tendido y prac

t icado por igual . D e s d e l uego , la 

pots-guerra ha traído un nuevo a s 

pecto l iumanisía , y las mujeres g o 

zan con holgura de unos movimien

tos y l iber tades que an tes eran in-

co i i ceb ib i e s . 

¿ E s e s to un b ien? ¿ E s un mal? Y o 

opino que de cada c o s a , lo natural . 

Ahora ; r í igual que los s i e rvos de 

antes ai c o n c e d é r s e l e s la l ibertad s o -

lí?ji pedir de nuevo su e sc lav i tud 

porque no sabían para qué se rv ía la 

l ibertad, dado que el c o m e r c i o e r a 

pract icado por unos e l eg idos y la in

dustria era desconoc ida para e m a n 

ciparse de la sumisión, la mujer pa-. 

sa por el mismo t rance . Nadie pue -

mere Msf eci • e^iisprar 
vlf.ste l a ooEOcida y acrodiladísiraa I 

y c n c o E í T a r á a a elia io más estupeado en. calaado para caballeros, se 
fyx&s y. rnñús. & precios oompIstasiSDte eoon6mioo3. 

Arlícuics de primera calidad fabricados exciusivamoüíe para esta 

oasa a precios eirs competsnoia, 

ZORRILLA I.—LORCA 


